
El campo para él es su vida, pe-
ro también considera que es la
base de todas las economías.
Aunque por unos años tuvo que
vender sus cosechas a coyotes y
estuvo a punto de emigrar a Es-
tados Unidos, hace más de una
década que logró hacer rentable
su actividad y ahora es uno de
los productores de maíz, haba y
frijol que vive de la agricultura.

Isidro López Rivera tiene
más de medio siglo trabajando
en el campo, desde los 14 años
de edad inició como jornalero,
pero durante su infancia ayudó a
su familia a labrar, sembrar y
cosechar principalmente maíz,
ahora cultiva 8 hectáreas de di-
ferentes semillas.

“Qué pena que los gobier-
nos nunca le han apostado al
campo, he visto a muchos com-
pañeros que se han ido porque
lamentablemente hay años en
que las lluvias y las heladas
provocan que no se dé nada, ¡ni
pastura!”, refiere.

Además la falta de una polí-
tica pública para hacer rentable
el campo ha provocado que las
importaciones de productos
agrícolas hayan aumentado en
los últimos años y cientos de
campesinos hayan emigrado a
Norteamérica o bien ahora la-
boren en fábricas.

“Al campo se le arriesga mu-
cho y a veces no da todo lo que
uno espera, pero siempre da pa-
ra comer. Yo les enseñé a mis
hijos a querer y a trabajar el
campo, pero uno decidió irse de
obrero a Linda Vista y otro se
fue a probar suerte a Estados
Unidos, mis hijas se casaron”,
comenta el hombre de 67 años
de edad quien aunque tiene par-
te del cabello entrecano, aún
irradia fortaleza.

Cada año logra cosechar al
menos 2 toneladas por hectárea
de maíz, haba y frijol de acuer-
do con la temporada y las ven-
de sin intermediarios en Pue-
bla, Hidalgo y Tlaxcala.

El originario de Terrenate ex-
terna que hace tres años dejó de
pagar créditos al Banco Ejidal,

que utilizaba para fertilizante,
logró ser solvente al dejar de
depender de los acaparadores y
agrupándose con otros campe-
sinos para recibir los respaldos
económicos provenientes del
gobierno federal.

Aun cuando acepta que el
campo para él es todo lo que
tiene en la vida, motivó a sus
hijos a estudiar, pero sólo ter-
minaron la secundaria y él hace
dos años decidió concluir su
primaria a través del Instituto
Nacional de Educación para los
Adultos (INEA).

“Antes los padres no le in-
culcaban a sus hijos estudiar,
porque eran otros tiempos, yo
sí quería que mis hijos se pre-
pararan más, pero no tuve el di-
nero para darles toda la escuela
que quisieron, empezaron a ga-
nar su dinero y luego se casa-
ron. Espero que mis nietos sí
quieran tener una profesión y
que se pueda”, comenta un po-
co nostálgico. 

–¿Austed le gustaría que sus
nietos fueran campesinos?–, se
le pregunta.

–Claro, porque el campo es
bonito, pero hay que trabajarle
duro, pero si ellos quieren ser
otra cosa será su decisión.

–¿A qué hora empieza usted
a trabajar?

–A las seis de mañana salgo
de la casa; a las 10 me llevan el
almuerzo y a las 5 o 6 de la
tarde regreso, es cansado, pero
mi trabajo me gusta, lo gozo.

–¿Le gustaría tener algún
apoyo del gobierno?

–Sí lo he tenido, pero es co-
mo todo, a veces lo dan tarde,
otras veces es poco, ahora nos
están dando fertilizante. Creo
que es necesario que el gobier-
no entienda que el campo es la
base de las economías, es el ali-
mento de las personas, necesita
tecnología y más inversiones pa-
ra que la gente no lo abandone.

Don Isidro considera que la
relación del hombre con la na-

turaleza se ha olvidado debido
a la masificación de la informa-
ción y a la falta de apoyos para
el campo, “yo no veo mal que
los jóvenes se vayan a ganar
más dinero a otro lado, lo que sí
es triste es que no se lo puedan
ganar acá, porque muchos se
van a los campos de Estados
Unidos a hacer lo que pueden
hacer aquí”.

Él, como muchos propieta-
rios de tierras, añora ver siem-
pre verde su parcela y que su
esfuerzo sea recompensado con
una vida decorosa, “yo planto
mis arbolitos frutales, siembro
mis terrenos y estoy pendiente
de ellos, cuando hay buen tiem-
po se gana, pero muchas veces
se pierde casi todo”.

En general, don Isisdro con-
trata entre 10 y 15 hombres pa-
ra sembrar las 8 hectáreas que
posee en el municipio de Terre-
nate, en promedio obtiene entre
2 y 2.5 toneladas por cada 10
mil metros cuadrados.

“Al campo se le arriesga mucho y a veces no da todo lo que uno espera, pero siempre da para comer”,
asegura Isidro López  ■ Foto Alejandro Ancona
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El oficial Matute Zamora
registró la solicitud de

Benito Bodoque y 
de Cucho Hernández para

integrar la pandilla del 
PRI en San Lázaro
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◗ Salvar el consumo
■■ Cada año siembra 8 hectáreas de maíz, haba y frijol en el municipio de Terrenate

Hace Isidro López rentable su labor en el
campo con la venta directa de su cosecha
■ “El sector agrícola es la base de todas las economías; el gobierno debe apoyar más”EEsta es la meta real de

todas las medidas anticri-
sis que se están propo-

niendo, tanto en nuestro país co-
mo en el resto del mundo, en don-
de predomina la economía capi-
talista neoliberal. Las llamadas
“crisis cíclicas” del capitalismo,
no son en el fondo más que la
confirmación de que la “acumu-
lación infinita” de ganancias es
un proceso que rompe, tarde o
temprano, el delicado equilibrio
de la convivencia social de los
seres humanos y sus relaciones
con la naturaleza.

Sin embargo, a pesar de que a
estas alturas los seres humanos
ya deberíamos haber aprendido
la lección repetida en cada una
de las crisis, se sigue insistiendo
en que éstas son coyunturales,
pasajeras y que hasta son una
“oportunidad” para relanzar con
más ímpetu la economía, para
radicalizar más el modelo eco-
nómico y meter a los circuitos
del mercado lo poco que queda
fuera de él.

Las soluciones que se propu-
sieron a las primeras crisis, en
los siglos XVIII y XIX, fueron
primero la “conquista de merca-
dos”, estrategia que justificó las
guerras coloniales y las invasio-
nes de las grandes potencias eu-
ropeas y de Estados Unidos, que
se adueñaron de Asia, África y
América Latina; después, cuan-
do los mercados estuvieron satu-
rados, los excedentes de la pro-
ducción se consumieron con las
dos guerras mundiales, con un
costo de varios millones de vidas
humanas. En el inter, el Estado
tuvo que intervenir en la econo-
mía como ente regulador de la
producción y moderador de la
sed de ganancia de los empresa-
rios, pero desde el consenso de
Washington en los años ochenta,
se acordó que fueran las leyes
del “libre mercado” y de la “libre
competencia” las que rigieran la
economía mundial, al tiempo
que se hizo a un lado la función
social reguladora por parte del
Estado. Los resultados, ya los
estamos padeciendo.

Y lo peor es que una vez más
se presenta como solución a la
crisis la mentira del consumo a
ultranza como remedio a las cri-
sis. Para ello, el gobierno recurre
a estrategias y medidas que pre-
tenden fomentar el consumo, pe-
ro no el trabajo y la producción.


